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			Introducción

			Hay palabras que abren nuestros límites y nos enseñan a ver más allá de ellos. Otras los refuerzan de manera evidente o sutil maquillándolos, intentando mostrarlos como si no limitaran y fueran otra cosa.

			La palabra mística nos abre posibilidades reales. Abre nuestra mirada más allá de nuestro mundo personal. Abre nuestros límites.

			¿Qué es la mística?

			No es un concepto intelectual que podamos descubrir elucubrando sobre él.

			Es una forma de vivir la vida que se descubre viviéndola.

			La mística expresa el proceso de unión del alma con lo divino.

			No sabemos qué es lo divino. Dónde empieza (si empieza), dónde termina (si termina), qué abarca.

			En el contexto del desenvolvimiento espiritual, lo divino expresa el misterio de la vida. El campo desconocido de realidad y de trascendencia que forma parte de nuestra vida. Es de trascendencia porque trasciende los límites de nuestra personalidad habitual.

			En el contexto del desenvolvimiento espiritual, la mística expresa el desenvolvimiento de la conciencia individual en un proceso de unión en la conciencia no personal. En la conciencia cósmica. En lo divino.

			En este trabajo, el proceso de unión que implica la mística también lo nombramos como mística de unión. Otro nombre que utilizamos es mística del corazón. Este término enfatiza el proceso de participación que implica la unión.

			En la unión nada me es ajeno. Lo que antes colocaba afuera ahora forma parte de uno. Es en uno. Y lo que le ocurre a esa parte, me ocurre a mí. Es a mí a quien me está pasando. Desde ese estado, actúo en consecuencia.

			Desde el estado de unión, la acción de participación con lo que se está unido es inevitable.

			Los términos de mística, mística de unión y mística del corazón son diferentes nombres para nombrar un único estado de unión en lo divino desconocido de la vida cotidiana.

			Aquí nombramos también alguna vez lo divino como Divina Madre. Otras veces como lo desconocido. El nombre que utilizamos no define la realidad que nombramos. Lo divino desconocido no es un campo para especular, sino para investigar, descubrir y vivir.

			La palabra amor no es un término que sea frecuente en este trabajo. No lo está como palabra, pero si como fuerza presente en cada página del texto. Está como soplo movilizador e inspirador de cada paso del desenvolvimiento de la conciencia.

			El amor real es el motor que nos mueve en el proceso de desenvolvimiento espiritual. Mueve a la persona que emprende ese proceso. Mueve a la persona que lo recorre. Mueve a darse sin esperar recompensa personal.

			El amor real caracteriza el desenvolvimiento de la conciencia. Y la realización de la mística. Sin él, podríamos decir, no hay desenvolvimiento espiritual ni recorrido en la mística. 

			El amor real nos mueve a ser sensible a las necesidades reales de todos y a aprender a concretar respuestas que ayuden a mejorarlas. 

			Nos mueve a darnos sin reservas, sin pedir algo a cambio para colaborar en generar y ser el bien evidente que todos necesitamos.

			El amor real nos hace olvidarnos de nosotros y atender a lo que se necesita y necesita el desenvolvimiento de la conciencia.

			El proceso de la mística nos es desconocido. Va más allá de lo que abarca nuestra conciencia habitual.

			Cuando hablamos de ello no lo estamos definiendo. Hablamos de lo que nos puede ayudar a abrirnos a ese proceso, recorrerlo, investigarlo y realizarlo.

			El proceso místico de unión implica el desenvolvimiento de nuestro estado de conciencia más allá de mi mundo personal abriéndolo a una realidad más amplia e incorporando progresivamente esa realidad en uno.

			No es posible desenvolver nuestro estado de conciencia sin desidentificarnos de la identificación con nuestro mundo personal. No es posible desenvolvernos sin renunciar a esa identificación con nosotros mismos.

			Cuando hablamos en este escrito de desenvolvimiento de nuestro estado de conciencia o desenvolvimiento espiritual, hablamos de que la renuncia a nosotros mismos, a nuestra identificación con nuestro mundo personal es lo que nos permite ese desenvolvimiento. Sin esa dimensión, en vez de trascender ese mundo nos encerramos más en él.

			¿Por qué es importante realizar el proceso místico? 

			El desenvolvimiento de la mística nos ayuda a levantar la mirada de nuestro mundo personal abriéndola a una dimensión de nuestra vida y de la vida más amplia que la que tenemos habitualmente.

			Desde esa dimensión más amplia, no personalista1, podemos darnos cuenta mejor de lo que se necesita y de lo que cada uno necesita hacia una vida más libre, plena y real de la que habitualmente vivimos.

			Desde esa dimensión podemos ayudar mejor, comprendernos mejor, conocer nuestro lugar en el mundo y realizar nuestras mejores posibilidades.

			Desde esa dimensión podemos colaborar a desenvolver el desenvolvimiento de la conciencia del ser humano contribuyendo así a generar paz y adelanto en la sociedad.

			El desenvolvimiento de la mística no es un proceso reservado a personas elegidas o especiales o quizá, regañadas con el mundo.

			Es un proceso para ser descubierto y realizado por todos nosotros. Por todo aquel que quiera recorrerlo y quiera concretar un mundo mejor para todos.

			El proceso del desenvolvimiento espiritual recorre el sendero de la mística de unión.

			Ese horizonte lo recorremos en nuestra vida, realizándolo en ella. No tenemos otro lugar. Es en nuestra vida cotidiana donde vivimos nuestra vida.

			¿Cómo vivimos lo que vivimos?

			¿Qué vivimos en ella?

			¿A quién tenemos en cuenta?

			¿Para quién vivimos?

			Cada día de nuestra vida expresa lo que estamos siendo. Instante tras instante.

			Nuestra vida cotidiana es el laboratorio donde concretamos nuestros límites y nuestros anhelos. También nuestras posibilidades.

			En cada instante de nuestra vida cotidiana tejemos nuestra vida y lo que ella es.

			Es en nuestra vida cotidiana donde damos el alcance real a nuestro desenvolvimiento espiritual.

			Y donde concretamos la mística en nuestras vidas.

			La mística de la vida cotidiana expresa los pasos que damos en nuestro día a día para desenvolver nuestra vida en un proceso de desenvolvimiento espiritual permanente haciendo de la mística una realidad para todos.

			La mística no nos separa del mundo en que vivimos. Al contrario, nos enseña a abrazar nuestra realidad cotidiana y unirnos a ella. A todo lo que forma parte de ella.

			Realizar la mística en la vida cotidiana nos enseña a unirnos a lo que nos rodea. Unirnos a quien tenemos al lado y a lo que tenemos al lado, independientemente de otras consideraciones.

			Desenvolver la mística de unión en nuestra vida cotidiana nos abre a una realidad desconocida. Nos hace transitar por un terreno nuevo, más allá de nuestros límites personales.
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